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Eli CI^UZñDO 
Boletín mensual 6c la "Crusaba 6e la prensa" bel Seminario be ííTurda 

Docete omnes gentes. 
(MAT. XXVIII. 19). 

CON CENSURA ECLESIÁSTICA 
Labora sicut bonu8 miles Christi 

Jesu.—(n. AD TiMOTH. ii, 3). 

IPorq_\ié ixo?-. . 
Nació la idea en una de las sesiones de la Sec­

ción Periodística de la Academia. ¿Por qué, decia 
uno de los Cruzados, cuando se proponían loa me­
dios que cada cual estimaba más oportunos para el 
mejoramiento de nuestra obra, por qué en vez de 
las muchas hojas que todos los veranos feay que 
editar para mantener la comunicación y el entu­
siasmo entre los Cruzados, para iniciar alguna 
campaña ó continuar las iniciadas, por qué en vez 
de todo eso, no habíamos de editar un periódico? 
tJn periódico mensual, quincenal ó como más con­
viniera, pero que fuese todo lo que son esas hojas 
no periódicas y algo que ellas no pueden ser, un 
periódico, que sin quitar ni una suscripción (¡Dios 
no lo permita!) ni aun entre nuestros cruzados á 
los que ya laboran en el mismo campo, si bien en 
orden más amplio y elevado, fuese la voz de nues­
tros jefes, el ejemplo de los compañeros que alien­
ta y estimula, fuese la «orden del día y el parte ofi­
cial de nuestra Cruzada». 

¿Por qué no? y lo mismo nos dijimos todos ¿Por­
qué no ha de hacerse?... Y quedamos en que se hi­
ciera y se ha hecho, y aquí tenéis el primer nú­
mero. 

Sale ciertamente con retraso, pero ni nos ha si­
do posible evitarlo, ni era necesario excitar vues­
tro entusiasmo, cuando apenas salidos del Semina­
rio, aún lo conservabais en muy alto grado. He­
mos tenido por otra parte un sustituto muy digno 
en «El Dia de la Prensa» que á todos os enviaba y 
que os habrá servido de orientación en vuestros 
trabajos para ese Q r̂an Dia á que sin duda habréis 
contribuido. 

Aqui estamos pues, dispuestos á deciros una y 
mil veces, este año y el que viene y mientras ten­
gamos vida, lo que tenemos grabado muy hondo y 
quisiéramos á toda costa grabar en vosotros aun 
cuando fuese precisa la sangre de nuestras venas, 
y es la convicción íntima y profunda de que la 
prensa es el gran zeppelín, el mejor submarino, el 
mortero del 42, es la gran arma que ha de decidir 
la victoria en las terribles luchas del presente y 
en las no menos terribles del porvenir... y esas 
armas deben estar en manos de los hombres de 
bien, porque entonces pueden servir para defender 
la Keligión y la Patria, no en manos de los bando­
leros, siendo una continua amenaza para la tran­
quilidad pública. 

Por eso no debemos descansar ni un instante 
hasta conseguirlo, y si así lo hacéis, si contribuís á 
esta obra tan grande y provechosa para la Reli­

gión y la Patria, estad seguros, que Dios y la Pa­
tria os lo premiarán. Pero si no es así j ai cerráis 
vuestros oídos y os hacéis sordos á la voz de la 
conciencia, tened por cierto que os lo demandará 
la Patria, y lo que es peor todavía, os lo demanda­
rá Dios. 

— CRÓNICA LIGERA — 

Ecos de la campaña 
Por la superficie.—Bien por algu­

nos.—Los de Cehcgin, Jumiíla, 
Archena y Bullas se están por­
tando.-—Requiescant in pace— 
¿Quién es el más Cruzado?— 
¡Adelante! 

Recogemos entre los estrechos límites de una 
crónica á vuela pluma algo de lo mucho que cier­
tamente sabemos están llevando á cabo nuestros 
valientes Cruzados. 

Más de cincuenta cartas que en un solo mes han 
circulado por esta oficina e^ miniatura y cuyo 
contenido bien merecería los honores de inayor pu­
blicidad; la inscripción de otros cincuenta sacer­
dotes Cruzados nuevos y envió de sus "hojas, la pu­
blicación del catálogo descriptivo de periódicos á 
manera de manual para el propagandista y el teje­
maneje de la venta pública en distintos puntos dan 
una pequeña idea de lo que está siendo y lo que se­
rá al final, la campaña de 1916. 

Mas... ¿Por qué no decirlo? aplaudimos con am­
bas manos solo á algunos, no á todos. Para los que 
cumplen como buenos en la acción y muestran á 
sus jefes los trofeos de sus victorias son nuestros 
aplausos, no para los que duermen y se descuidan 
ó viven en aislamiento con el Centro. 

La unión es la fuerza. Nos unimos por la comu­
nicación epistolar vibrante y continua. Esta en­
gendra el vigor y el entusiasmo y á su voz este vi­
gor y entusiasmo nos llevan á la victoria. 

Es Cehegin un pueblo de Cruzados. Ya lo son co 
mo miembros de esta Sección el Rdo. Sr. Cura Pá­
rroco y dignísimos sacerdotes que en unión de 
otros muchísimos seglares, constituyendo una junta 
local, realizan durante el año sus importantes pla­
nes de propaganda. 

Más de ¡1,000! pesetas anuales gastan en. esta 
obra. Lo han entendido. Cuenta la Decuria de este 
pueblo en su haber de méritos una suscripción para 
«La Editorial Católica» por una acción de 500 pese­
tas y tres coros de Legionarios, todo hecho por su 
jefe, algunas suscripciones y algo de venta pública. 


